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PRÓLOGO.

Suponiendo —lo cual sería mucho suponer— que yo pudiese 
hacer ostentación de pompas literarias, no sería ciertamente 
adecuado un prólogo pomposo al modesto libro que me atrevo 
á recomendar al lector, aunque sin otra autoridad que la de 
mis largos años de esperiencía.

No se trata,
obrita útilísima para los que se dedican á la enseñanza del piano, 
y tanto mas apreciable, cuanto que es esencialmente práctica, 
así en su doctrina , como en las atinadas observaciones que 
contiene.

Poseer una ciencia ó un arte, no basta para la enseñanza de 
ellas. El profesor necesita asimismo saber enseñar, y esto que 
generalmente no se adquiere sino al cabo de asiduo trabajo y 
constantes meditaciones , nos lo proporciona admirablemente 
condensado en breves páginas el autor del presente libro.

efecto, de una grande obra, sino de una

,



El mérito principal de. él consiste en eso. Félix le Couppet, 
.profesor distinguido del Conservatorio Imperial de Música de 
Paris, que es quien lo ha escrito, ha logrado icón su obra genera­
lizar el fruto por él adquirido á costa de una larga carrera y por , 
medio de un profundo espíritu de observación, prestando así un 
servicio , no sóloá los profesores que se dedican á la enseñanza 
del piano, quienes hallarán en él un seguro guia, sino también 
al arte en general que, siguiéndose los consejas del. autor, 
podrá ser cultivado en adelante con mucho mas provecho.

El índice no mas de las materias que contiene el libro de 
Félix le Couppey, es por sí .sólo una'garantía de la importan­
cia y utilidad de la obra’. Por él se vé que el autor ha tratado 
de investigar las condiciones que se requieren,'así en los maes­
tros, como en los discípulos, para 
tiendo de aquí, sienta reglas, dá consejos, y hace observacio­
nes, tanto mas convenientes, cuanto que, ademas de hallarse 
felicísimamente formuladas para todos, responden y resuelven 
las árdúas dificultades coa que mas de una vez tenemos que 
luchar los que nos dedicamos á la enseñanza.

buena enseñanza; y par-

Manuel de Mendizabal.



DE LA ENSEÑANZA DEL PIANO.

I.

El .por qué de este libro.

La enseñanza del piano ha tomado, de algunos años 
á esta parte, una estension considerable- Antiguamente 
el estudio de la música se consideraba como privilegio 
de una educación brillante; pero en el dia ya no sucede 
así. En casi todas las clases de la sociedad, y hasta en 
las familias de limitados medios de fortuna, toda, señori­
ta ha de saber tocar el piano.

El número de profesores de este instrumento, que aun 
no hace muchos años era bastante reducido, ha debido 
naturalmente irse aumentando á medida que ha ido 
ciendo el de los discípulos, y tiende á aumentarse mas y 
mas cada dia. En efecto, una carrera de tan ancho cam­
po como esta, debia escitar la ambición de muchos jó­
venes que buscan en un honroso trabajo sus medios de

ere-
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subsistencia: de aquí ba nacido un nuevo impulso y el 
deseo tan general entre las clases poco acomodadas de 

recursos productivos por medio de la enseñanzacrearse
del piano.

Los que se proponen este objeto empiezan general­
mente por dirigirse á algún maestro de reputación, para 
emprender, bajo su dirección, un estudio profundo del 
instrumento. Pero una vez concluido este estudio, falta 
todavía bastante que andar, pues no tarda en presentar- 

dificultad, cual es la de trasmitir á otros 
la debida claridad las lecciones de un arte cuyos se-

se una nueva 
con
cretos creia ya uno poseer por completo; ¡ tanta es la 
distancia que separa al que ejecuta del que enseña! El 
mérito del primero no implica de ningún modo el méri­
to del segundo; pues hay pianista de indisputable talen­
to que varias veces ha confesado su impotencia para en­
señar bien su arte.

La esperiencia es la que dá. toda su fuerza al maes­
tro; pero la esperiencia ¿no tiene acaso sus preceptos, 
sus reglas, su método y su tradición? Yo no vacilo en 
contestar que, si bien los principios del artesón invaria­
bles, no 16 son los procedimientos de la enseñanza, los 
cuales en la práctica se modifican sin cesar, según la 
edad y la disposición del alumno, según el fin especial 
que éste se propone alcanzar, y otras infinitas circuns­
tancias, que sería prolijo enumerar.

Esa esperiencia, que fortifica el talento y que revela 
al mismo maestro tantas cosas que al principio pasan



nda por ULP( ari^02Z

7

desapercibidas, llega á adquirirse con el tiempo, no hay 
duda; pero á costa de largos ejercicios, y casi siempre 
después de muchas probaturas y ensayos que muy á me­
nudo no dan resultado alguno.

¿Será demasiada presunción el afirmar que toda vaci­
lación y todo peligro de error desaparecerían si el jóven 
profesor, al empezar su carrera, encontrase un guia en 
la senda que recorre, un apoyo á cada paso que dá, una 
solución para cada duda, y siempre el consejo fraternal 
de un artista que aspirando, no tanto á servir de modelo, 
como á ser útil á los demas, dijese lo que él ha hecho, lo 
que ha visto hacer y lo que el tiempo y la reflexión le 
han enseñado'?

La solución de este problema es el pensamiento que 
ha inspirado al autor las páginas siguientes:



II.

¿A qué edad puede empezarse el estudio del piano?
¿Cómo se conocerá si un niño está bien organizado para la música?

Difícil es determinar con exactitud la edad en que un 
niño puede empezar el estudio del piano. Su naturaleza 
mas órnenos precoz,su organización mas ó menos deli­
cada y nerviosa, el estado de su salud, sus fuerzas, su 
carácter, su aptitud, todas estas, circunstancias deben 
tomarse en consideración. Sin embargo, desde que un 
niño sabe leer de corrido , cualquiera que sea su edad, 
puede asegurarse que empezará el -estudio de la música 
sin gran dificultad. Sus progresos podrán no ser muy 
rápidos; podrá vérsele permanecer estacionado, sin ade­
lantar nada en un año, á veces ni en dos; no importa; 
aun cuando.no se hubiese conseguido nada mas, según 
la frase de un célebre profesor (1), que inocularle la mú­
sica, no se habria perdido el tiempo.

No sin razón se ba comparado frecuentemente un 
niño con un arbolillo flexible que toma y conserva la in­
clinación que se le dá. La naturaleza esencialmente ma-

(1) Zimmerman, Enciclopedia del pianista compositor.
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leable de los niños hace que- todo les sea fácil. Así es 
que aprenden á leer sin esfuerzo y casi sin advertirlo y 
jugando, mientras que al hombre adulto, cuyo entendi­
miento no ha sido. cultivado, le cuesta mucho trabajo 
solamente el conocer las letras del alfabeto. Es preciso, 
pues, aprovechar esa facultad de apropiación que los ni­
ños poseen en grado tan eminente. Mas adelante, ya no 
sería tanta la flexibilidad de sus órganos, y habría que 
luchar contra obstáculos que lós años habrían traído 
consigo.

Conócese generalmente la aptitud musical de un ni­
ño en la facilidad que tiene de repetir un ritmo cual­
quiera, aunque no sea mas que el del tambor; en la ale­
gría que manifiesta al oir el sonido de un instrumento; 
en su memoria; en su deseo de aprender. Si ademas de 
esto, tiéne las- manos flexibles y bien formadas, si sus 
dedos se abren con toda libertad, entonces reúne todos 
los indicios de una buena organización, y puede con 
toda confianza emprenderse su educación musical. Pero 
desgraciadamente sucede casi siempre que se dan las pri­
meras lecciones á un niño, sin haber tomado el tiempo 
necesario para examinar su aptitud. El estudio déla mú­
sica es, hoy dia, obligatorio, y todas las señoritas, tengan 
ó no buena disposición, han de aprender á tocar el pia­
no. Este es un error muy craso., pues que, ante todo, de­
be examinarse bien la aptitud del alumno: si su organi­
zación es rebelde á la música, vale mas renunciar á ense­
ñársela, porque, de lo contrario, solo se obtendrán resal-
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tados insignificantes en cambio de mil disgustos, de un 
inmenso fastidio y de mucho tiempo perdido.

Volvamos ahora á considerar otra vez las felices dis­
posiciones de la primera edad. Ademas de la inteligen­
cia, que comprende fácilmente las reglas del arte, hay 
en nosotros esa facultad preciosa que obra instintiva­
mente sobre nuestra alma: el sentimiento. Si un niño se 
halla felizmente dotado por la naturaleza, si tiene bue­
na organización, no hay maestro ni método ninguno 
que pueda enseñarle mejor que la misma naturaleza: una 
nota desentonada le hará turbarse, y un compás cojo le 
dejará parado. A cada instante dará nuevos indicios de 
inteligencia, y muy pronto vereis abrirse su tierno cora_ 
zon á las mas dulces impresiones. El niño que empieza á 
tocar el piano es feliz con tan poca cosa; ¡ qué alegría la 
suya cuando vé que el movimiento de sus deditos pro­
duce un sonido que le encanta! ¡Cuán ufano se pone el 
dia que logra tocar, sin cometer una sola falta, la mas 
sencilla melodía! Y el maestro, que ha preparado y pre­
sencia este primer triunfo, ¿no esperimenta acaso, por 
su parte, una satisfacción tan viva como la de su jóven 
discípulo? (1)

ede también emprenderse de tierna edad, 
para los otros instrumentos , y 

esita , además de las disposicio-

(1) El estudio del violin 
teniendo antes educado el oido ;
especialmente para los de aire , se nec 
nes enumeradas por el autor, una buena conformación de boca y cierto 

se encuentra antes de los doce ó catorcedesarrollo físico, que 
años de edad. (N. del T.)
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III.

Primeras lecciones.—¿Deberá empezar la educación musical por el es­
tudio del solfeo?

Hay una preocupación que está, por desgracia, muy 
generalizada, y es la creencia de que para empezar la 
educación musical, basta con un profesor adocenado y 
un mal instrumento. No hay argumentos que sean de­
masiado fuertes cuando se trata de rebatir una opinión 
como esta, tan contraria á las reglas del sentido común. 
Lejos de tener poca importancia las primeras lecciones, 
ejercen, al contrario, una acción muy directa sobre el 
porvenir de un alumno, y su influencia se hace sentir 
por mucho tiempo; pues sucede con frecuencia que solo 
al cabo de algunos años se consigue desarraigar los de­
fectos contraidos durante los primeros meses de estudio, 
y mas de un talento se malogra por haber tenido mala 
dirección desde el principio.

Aunque no de consecuencias tan trascendentales co­
mo las que acabamos de apuntar, el servirse de un mal 
instrumento ofrece también inconvenientes que es pre­
ciso hacer notar. Si el piano es viejo, usado y desvenci­
jado, es de temer que el discípulo no tarde en cobrar
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hastío á la música. En efecto, ¿á quién no fastidiaría el 
estudiar con un instrumento cuyos sonidos ásperos y 
cascados le estuviesen continuamente hiriendo el oido? 
Es, por consiguiente, indispensable tener un buen piano, 
cuyo teclado, mas ó menos duro de pulsación, ofrezca 
una resistencia proporcionada á la fuerza de los dedos 
del alumno. És preciso, además , hacer afinar el piano 
con frecuencia, porque un instrumento desafinado per­
vierte el oido y destruye el sentimiento de la entonación.

Para dar buenas lecciones de piano no es indispensa­
ble ser hábil pianista. Siempre es -una ventaja, no . hay 
duda, si se reúne el talento del ejecutante y el mérito del 
profesor; sin embargo, puede asegurarse que para diri-, 
gir cdn buen éxito la educación musical de un niño bas­
ta con haber estudiado bajo la dirección de un buen 
maestro, y con poseer lo que se entiende por estas pala­
bras: un buen método. Permítaseme intercalar aqúi las si­
guientes líneas, tomadas del prólogo de una de mis obras:

. «Durante los primeros meses déla enseñanza- del pia­
no, el estudio de la música, propiamente dicha, y el es­
tudio del instrumento, deberían separarse completamen­
te uno de otro! Ambos estudios pueden llevarse adelante 
á un mismo tiempo; pero con separación y como si dijé­
ramos paralelamente;, pero si seles confunde en un solo 
y mismo estudio, ha de resultar inevitablemente una 
complicación, que multiplica las dificultades de tal mo­
do que llegará á causar fastidio al discípulo y. desafien- ' 
to al maestro. Siempre que la educación musical de un.
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niño es lenta y enojosa, no hay que buscar otras 
que las que acabamos de indicar. Efectivamente, si 

para á considerar todo lo que se exige de

causas
uno

un discípu­
lo desde las primeras lecciones; si se reflexiona sobre la 
multitud de cosas entre' las cuales ha de dividir su aten­
ción, como, por ejemplo, el hombre de las notas en dos 
llaves distintas, su valor y el délas figuras de silencio ó 
espera, las diferentes combinaciones del compás y del 
ritmo, la significación de los signos accidentales, 
el sostenido, el bemol, etcv etc.,.lá posición dejas ma-, 
nos sobre el teclado, la flexibilidad délos brazos, la pos­
tura del cuerpo, él movimiento" regular de los dedos, el 
modo .de. atacar las teclas; en una palabra, todo lo que 
constituyela teoría, la lectura y el mecanismo, se admi­
ra uno de que una inteligencia tan jóven llegue á 
tantas dificultades áun tiempo, y de que se encuentren 

. talentos capaces de salir airosos á pesar de un método 
tan poco racional.

»En vez de acumular tantas cosas heterogéneas, y 
que no tienen entre sí ninguna afinidad* ¿no sería 
sencillo y mas lógico agrupar los elementos que son de 
igual naturaleza, ejercitando por una parte al discípulo 
en todo lo que hoy se entiende por estudio de solfeo, y ha­
ciendo por otra que el mecanismo fuese objeto de un tra-' 
bajo separado y especial? Se entiende, naturalmente, que 
quedaría siempre reservado al criterio del profesor el de­
terminar el momento én que sería‘oportuno, reunir es­
tas dos .partes de la enseñanza.» .

como

vencer

mas
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Las primeras lecciones que recibe un niño deben ser 
frecuentes y de corta duración: mas adelante podrán ser 
algo mas largas, sin descuidar nunca el hacerlas agra­
dables, porque e3 preciso, sobre todo, inspirar amor al 
estudio, trasformándolo en un placer (1); en una pala­
bra, instruir deleitando siempre. Al principio , todos los 
alumnos muestran afición y buena voluntad: al profesor 
le toca sostenerlos en esía feliz disposición: si sabe dar 
atractivo á sus lecciones, la horade su llegada, lejos de 
ser temida como un rato de fastidio, será siempre espe­
rada con alegre impaciencia.

Repito otra vez que las lecciones de un niño deben 
cortas y frecuentes. Sería útil además que á las ho­

ras en que estudia por sí solo, fuese vigilado con abnega­
ción completa por sus padres ó por la persona encarga­
da de cuidar de su educación. Con la palabra abnega­
ción quieyo decir que deben seguirse puntualmente las 
indicaciones del profesor, y no discutir nunca sobre los 
medios de que se vale. Desgraciadamente, hay muchos 
padres que no admiten que su hijo comprenda lo que 
ellos no pueden comprender, y sucede con frecuencia 
que con sus objeciones, necias ó intempestivas, intervie­
nen en la lección de un modo tan desagradable para el 
maestro como perjudicial para el alumno. Nunca se 
tematizará bastante esta tendencia á entrometerse en las

fanciul porgiamo aspersi, , >,
Di soave licor gli orli del vaso.

ser

ana-

(1) Cosí all‘egro
T. Tasso.
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atribuciones del profesor. Ayudadle, eso sí; secundadle; 
pero dando siempre ejemplo de la deferencia con que el 
discípulo debe tratar al maestro. (1)

(1) Las prescripciones de 
buen maestro y á la adquisición de 
las enseñanzas de 
deberá jamás emprenderse hasta

capítulo, relativas á la elección de un 
buen piano , deben aplicarse á 

todos los instrumentos; pero el estudio de estos 
. que se hay

, por lo menos, del método de solfeo que se adopte, ó , lo que es 
mismo, hasta que se tenga completa.seguridad en las entonaciones y 
mediano dominio

pasado las dos terceras

í„a
la medida.
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IV.

• Do la elección déla música que ha de formar la base de una buena en 
señanza. ¿Es preferible la música clásica á la música de género? (1)

En el capítulo anterior he insistido sobre la utilidad 
.del estudio del solfeo, emprendido simultáneamente con 
el del mecanismo del piano. Todo lo que lie dicho sobre 
este punto lo han dicho otros antes que yo;'pero aun­
que se ha repetido muchas veces que la razón acaba siempre 
por tener razón, ¡cuánto tiempo se necesita para que lá 
verdad llegue á sustituir, al error! -Si célebres maestros, 
á pesar de la autoridad de su palabra, no han encontra­
do quien les siguiese en las reformas qúe indicaban; Si 
su voz ha sido desoida, ¿será mas escuchada la mia que 
no viene de tan elevada esfera-? Apenas me atrevo á es­
perarlo.

Supongo que. el alumno ha vencido ya las primeras 
dificultades de la enseñanza elemental. Una vez llegado 
á este punto, ¿cual será el género de música mas favora­
ble para sus progresos1? Entro en esta cuestión con al-

(1) Por música de género.debe entenderse las fantasías sobre moti­
vos de óperas, los nocturnos, raveries, romanzas sin palabras, impromp- 

itas sin sujetarse á una fer­ias y demas composiciones modernas, 
jna ó estructura_determinada.
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g"una esperanza de ser escuchado, porque mis palabras 
se hallarán en armonía con las nuevas tendencias que se 
han manifestado de algunos años á esta parte.

Empiezo por sentar el principio de que la enseñanza 
del piano debe tener por base el estudio de la música clá­
sica, que es la que ofrece, si así puede decirse, el ali­
mento mas sano para los alumnos. El estilo de esta mú­
sica, siempre elevado, sencillo y natural, los preserva 
de cierta tendencia á la afectación y á la exageración, 
defectos á los cuales se dejan arrastrar con sobrada fre­
cuencia. Además, la música clásica presenta una limpie­
za de contorno y una firmeza en su marcha que ayudan 
á desarrollar en los alumnos el sentimiento del compás, 
del ritmo y de la acentuación. Bajo el punto de vista del 
mecanismo, cualquiera creería que la música clásica se 
ha escrito espresamente para que los dedos adquieran 
flexibilidad, igualdad de fuerza y completa independen­
cia. Si dejamos ahora á un lado la parte didáctica de la 
cuestión, para examinarla bajo el punto de vista del arte 
propiamente dicho, todavía será menos dudosa la elec­
ción. Efectivamente, ¿qué producciones modernas se 
atrevería nadie á comparar con las obras maestras de la 
escuela antigua, con las sublimes inspiraciones de Mo- 
zart, de Bach, de Beethoven? Apresurémonos á consig­
nar que los talentos mas brillantes de nuestra época 
son los primeros que bajan la cabeza ante los 
bres tan imponentes de esos grandes artistas del siglo 
pasado.

nom-

i
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No ignoro que los pocos adversarios de la música 
clásica contestan á esto que las obras de los grandes 
maestros presentan una dificultad de interpretación que 
bace imposible su estudio para los principiantes. Sobre 
este punto estoy de acuerdo con ellos, por lo que hace 
á Bach, Weber y Beethoven, si bien este último ha escri­
to música fácil. Pero la objeción desaparecerá, si se exa­
mina con atención el repertorio de los demas composi­
tores del siglo pasado. Haydn, por ejemplo, tiene piezas 
muy fáciles, y todas ellas llenas de una gracia y una ele­
gancia esquisitas. Las obras de Mozart contienen tam­
bién numerosas composiciones de poca dificultad, en las 
cuales se encuentra en cada página el acento tan casta­
mente apasionado de este divino maestro. En un órden 
menos elevado, Clementi , Dussek, Steibelt, Cramer, 
Hummel, Field, han escrito igualmente una multitud 
de piezas, tales como sonatas, rondós y otras, que son to­
das escelentes para el éstudio del piano, sin ofrecer, sin 
embargo, sérias dificultades. Los recursos de que se pue­
de echar mano, son, por consiguiente, tan abundantes 
como variados.

Todo sistema, toda pauta inflexible, es enemiga del 
progreso. Acabo de esponer las razones que me hacen 
preferir para base de la enseñanza del piano la música 
clásica á la música moderna; pero lejos de rechazar esta 
última de un modo absoluto, pido, al contrario, que los 
alumnos se ocupen de ella, que la estudien, si bien en 
corta proporción. De aqui resultará cierta variedad en el
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trabajo, variedad que contribuirá á despertar el gusto y 
el buen discernimiento del alumno, ademas de que es 
preciso que éste conozca todos los géneros de música, 
todos los estilos, y de que sería absurdo rechazar tal ó 
cual música por la sola razón de que no vá escudada con 
el nombre de un gran maestro.

En el dia todo el mundo escribe para el piano. De es­
ta manía de componer resulta una aglomeración de 
música adocenada que impone al profesor una tarea lar­
ga y difícil si ha de escoger entre ella (y es muy impor­
tante que lo haga) las piezas- que juzgue mas convenien­
tes para sus discípulos. En este caso, obrará con pruden­
cia eligiendo con preferencia las obras firmadas por ar­
tistas cuyo talento sea generalmente reconocido; pero 
deberá también tener la suficiente iniciativa é indepen­
dencia para admitir cualquiera producción que le parez­
ca buena y útil, aun cuando su autor sea de poca nom­
bradla y hasta completamente desconocido.

Digo, pues, resumiendo lo que dejo espuesto, que 
cualquiera que sea la predilección que tenga un profesor 
por tal ó cual género de música, por esta ó la otra es­
cuela, no debe nunca poner mas que buena música en 
manos de sus discípulos. Este es un punto muy esencial; 
pues que, así como una buena y sana educación litera­
ria escluye toda lectura frívola; del mismo modo, en 
toda educación musical, bien entendida, debe rechazar­
se lo que es mediano y procurar desde luego formar el 
gusto del alumno y dar elevación á sus ideas, inicián-



nwnwwai1
20

dolé sin cesar en las obras maestras del arte. Yo no soy 
esclusivo en manera alguna; admiro lo bueno y lo bello 
donde lo encuentro, sin reparar en que pertenece á esta 
ó la otra escuela. He sentado por principio que una 
buena enseñanza debe tomar por base el estudio de la 
música clásica; pero lejos de pretender, por esto, reba­
jar el mérito de los artistas de nuestra época, antes 
bien, me complazco en rendirles aquí pleito homenage. 
Yo, el primero, reconozco que Thalberg, Liszt, H. Herz, 
Stephen, Heller y otros muchos, que sería prolijo citar, 
dejarán en la historia del arte recuerdos imperecederos 
y nombres justamente célebres (1).

(1) Habiendo sido este libro escrito para la enseñanza del pial 
autor solo so ocupa en él de las obras mas convenientes para el cno, su 

¡studio 
igualmente útilde dicho instrumento ; pero deseando nosotros

para las enseñanzas de todos los ramos que abraza el arte musical, 
hemos formado é insertado al fin un escogido y estenso catálogo de las
obras adoptadas en las clases de nuestro Real Conservatorio , y de las 
que emplean
potables de España y del estranjero.

éxito los-establecimientos y profesores mas 
(N. del T.)
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Y.

Del estudio del mecanismo.

Por muchas que sean las dotes naturales de un alum­
no y aun cuando haya nacido con la mas privilegiada 
organización, si el trabajo no ha dado flexibilidad á sus 
dedos, si no los ha habituado con un estudio perseve­
rante á vencer todas las dificultades del mecanismo, no 
solo no llegará á adquirir nunca una perfección com­
pleta, sino que, tarde ó temprano, se encontrará deteni­
do en sus progresos por obstáculos imprevistos.

El estudio del mecanismo deberá, pues, entrar por 
mucho en el plan de trabajo de todo alumno que aspi­
re á obtener brillantes resultados, no debiendo bajar el 
tiempo que dedique regularmente á este estudio de la 
cuarta y aun mejor de la tercera parte del que tenga 
destinado á aprender el piano. En esta parte de la ense­
ñanza, el profesor encontrará á veces alguna resisten­
cia, porque, es preciso confesarlo, el estudio de los ejer­
cicios es árido y poco agradable, lo cual hace que el 
alumno, en su ignorancia, arguya con frecuencia contra 
su utilidad. Si para vencer esta resistencia fuesen insu­
ficientes los medios de persuasión, ó si el discípulo no se
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hallase todavía en edad de escuchar los consejos de la 
esperiencia y de la razón, el profesor deberá entonces 
obrar de una manera mas directa, y exigirá que los es­
tudios del mecanismo se hagan á su presencia. El maes­
tro que rara vez manda á sus discípulos hacer escalas ó 
ejercicios, puede estar seguro de que en su ausencia los 
harán menos todavía. Al contrario, el profesor que ob­

el escelente método de dar principio á cada lecciónserva
dedicando algunos minutos á la gimnástica de los dedos, 
consigue por medio de la práctica lo que no alcanzarían 
sus solos consejos. Así es que en este último caso, el 
éxito corona casi siempre las esperanzas del maestro; y 
los discípulos, impelidos por la fuerza de la costumbre, 
llegan insensiblemente, y sin que ellos mismos lo conoz­
can, á reproducir en los estudios que hacen á solas el 
mismo drden de trabajo adoptado para la lección. Una
vez conseguido esto, el buen éxito es seguro.

El mecanismo debe estudiarse con un movimiento 
muy moderado, único medio de adquirir una buena ar­
ticulación y una perfecta igualdad. Es indispensable, 
además, fijar mucho la atención en este ejercicio; pues 
es un error muy grave el creer que se ha conseguido el 
objeto porque se han meneado los dedos durante un 
tiempo determinado. Kalkbrener, en su método, acon­
seja á los alumnos que lean, al estudiar, los ejercicios. 
Lejos de participar de la opinión del ilustre profesor, yo 
soy de parecer que este es un trabajo para el cual es 
poco todo el cuidado y toda la atención que en él se
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emplee. Si la atención afloja ó se distrae, los dedos 
obran maquinalmente y no adquieren, sino de un modo 
muy imperfecto, las calidades esenciales que se requie­
ren para la buena ejecución en el piano.

Diré, por último, que cuando se estudian los ejerci­
cios en presencia del profesor, es muy conveniente que 
este acompañe con una mano en octava la parte que 
ejecuta el discípulo, el cual sigue de este modo el mo­
vimiento sin apresurarlo ni retardarlo, arreglándose al 
modelo que tiene á la vista. Así aprende ademas á tra­
bajar despacio y correctamente, y ¿por qué no lo hemos 
de decir ? se fastidia menos que si ve á su maestro inmó­
vil á su lado.

Oreo haberme estendido lo bastante sobre este punto. 
Como este libro tiene por objeto servir de guia á los jó­
venes profesores en la carrera de la enseñanza, mas bien 
que instruir en el arte de tocar el piano, tengo que abs­
tenerme aquí de toda demostración teórica, para lo cual 
podrá verse el prólogo de mi Escuela del Mecanismo, que 
contiene una esposicion de los principios fundamenta­
les, y particularmente la indicación de los procedi­
mientos por los cuales se obtiene una hermosa sonori­
dad en el piano. (1)

(1) En el canto y en todos los instrumentos de aire debe emplearse 
la buena emisión y embellecimiento del 

ad. (N. del T.)una gran parte del estudio 
sonido, consagrando el resto en adquirir agilid
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VI.

Del uso de las colecciones de estudios.—Varios consejos.

El uso de las colecciones de estudios ha tomado hoy 
dia una parte tan importante en la enseñanza del piano, 
que se hace indispensable presentar aquí algunas re­
flexiones sobre este punto.

Los estudios, propiamente dichos, son de invención 
moderna. Hace cosa de medio siglo que los estudios de 
Cramer pusieron en boga este nuevo género de compo­
sición, la cual tiene por principal objeto presentar, en 
un cuadro de cortos límites, dificultades especiales. 
Desde entonces, varios pianistas eminentes han seguido 
las huellas de aquel célebre maestro, aunque modifi­
cando algunas veces, exprofeso, el carácter primitivo de 
la obra que se habian propuesto por modelo, y dando á 
la palabra estudio una significación mas lata. Así es que, 
en nuestra época, hemos visto aparecer numerosas pu­
blicaciones bajo títulos tan diversos como los siguien­
tes: Estudios de estilo, Estudios de mecanismo, Estudios es- 
presivos, Estudios de bravura, Estudios característicos, Es­
tudios para las manos pequeñas, etc., etc. Pero sea como 
fuere, es preciso reconocer que la estension que ha to­
mado este género de música ha ayudado mucho á la
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enseñanza del piano, y que, bajo el modesto título de 
Estudios, los grandes pianistas de nuestra época han 
producido sus mas bellas inspiraciones.

Hay, pues, según acabo de decir, un gran número de 
escelentes colecciones de estudios, aplicables á todas las 
edades y á todos los grados de fuerza; pero el hacer in­
dicaciones demasiado marcadas acerca del uso que 
debe hacerse de ellas, tendría graves inconvenientes; 
puesto que todo depende de la aptitud del alumno, de 
su organización, del objeto que uno se propone, y de 
otras mil circunstancias. Al profesor, pues, le incumbe 
hacer una elección juiciosa y buscar cuidadosamente los 
estudios que mas convengan, yá sea para destruir un 
defecto arraigado, yá para desarrollar una calidad na­
ciente. Así que, al discípulo cuyo mecanismo sea im­
perfecto, le dará una colección escrita espresamente para 
la gimnástica de los dedos ; al paso que hará tomar otra 
colección mas especia] bajo el punto de vista del fraseo, 
del colorido y de la acentuación, al alumno que aun no 
haya dado mas que escasas muestras de sentimiento mu­
sical. Algunas veces será útil emplear simultáneamente 
dos colecciones, una para el mecanismo y otra para el 
estilo. Este método produce muy buenos efectos en cier­
tos casos, y para citar un ejemplo, diré que he obtenido 
frecuentemente escelentes resultados haciendo estudiar 
á un mismo tiempo el Arte de dar soltura á los dedos, de 
Czerny, y los Estudios de espresion, de Stephen Heller. 
(Op. 47.)
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Algunos autores, de indisputable talento, han publi­
cado voluminosas colecciones de estudios, cuyos nu­
merosos cuadernos, escalonados por grados de fuerza, 
forman una cadena desde las primeras nociones, hasta 
las mas intrincadas dificultades del arte de tocar el 
piano. Yo no apruebo el uso esclusivo de estas coleccio­
nes, porque creo que toda educación musical es incom­
pleta cuando tiene por base las producciones de un solo 
autor. Al emitir esta opinión, entiéndase bien que no 
es mi ánimo, en manera alguna, criticar las obras de 
tal ó cual artista, sino establecer simplemente un prin­
cipio que es demasiado verdadero para ser disputado. 
Todo compositor tiene tendencias particulares, ciertos 
giros melódicos que le son peculiares, armonías predi­
lectas , y hasta cuando trata de variar de estilo, vuelve 
á caer, sin advertirlo, en las formas que son familiares 
á su talento. Los discípulos, por su parte, al estudiar un 
maestro con esclusion de todos los demas, reciben, por 
decirlo así, un reflejo de individualidad del autor, se 
identifican con su estilo y se incapacitan, por esta misma 
razón, para comprender las obras de distinto carácter. 
¿Dejan acaso de encontrarse niños que no habiendo 
nunca tocado otra música que los estudios de Bertini, . 
son incapaces, fuera de eso, de interpretar convenien­
temente la frase mas sencilla de otro autor? Yo cre'o, 
pues, que es muy esencial el introducir alguna variedad 

la elección de las obras que sirven para la enseñanza. 
Siguiendo este método, el sentimiento y la inteligencia
en
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musical se desarrollan de una manera mas feliz y se 
evita la monotonía que tan á menudo engendra el fasti­
dio y la aversión al estudio.

Ciertos profesores tienen por sistema hacer tocar 
estudios de una dificultad superior á las fuerzas de sus 
discípulos, creyendo sin duda obtener progresos mas 
rápidos proponiéndoles una meta mas lejana á la cual 
no pueden llegar sin redoblar sus esfuerzos. Yo no soy 
de este parecer. Ningún talento llegará nunca á ser puro 
y correcto, si el maestro no ha sabido inspirarle, desde 
las primeras lecciones, el gusto de la perfección; y 
lejos de esforzarse para llegar á ella el alumno que es­
tudia música superior á sus fuerzas, se contenta con 
una aproximación, que es siempre funesta en cuestiones 
de arte; poco á poco va perdiendo el sentimiento de lo 
bello y de lo bueno, y acaba por aceptar lo mediano 
como último término de su aspiración.

Repito que es de la mayor importancia que la música 
que se adopte para la enseñanza sea proporcionada á 
las fuerzas del alumno; pero por muy fácil que sea esta 
música, será siempre demasiado difícil si el alumno no 
sabe estudiar. He aquí una circunstancia que rara vez 
se consigue hacer comprender. La costumbre de traba­
jar demasiado aprisa es un defecto contra el cual tie­
nen los profesores que luchar incesantemente, siendo 
casi siempre infructuosas las recomendaciones que ha­
cen á los discípulos sobre este punto. Hay por lo tanto 
que recurrir á medios mas directos. Será útil, por ejem-
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pío, hacer repetir en la misma lección, despacio y se­
paradamente , todos los pasajes que ofrezcan alguna 
dificultad particular, sobre todo, cuando los mismos 
exijan cierta rapidez de ejecución. En una palabra, el 
profesor debe siempre tener cuidado de que sus discí­
pulos trabajen como corresponde, cuando él está au­
sente, y para esto no debe cansarse de repetirles que, 
si bien los progresos que han de hacer dependen del nú­
mero de horas que dediquen al estudio, estriban todavía 
mas en el cuidado, la aplicación y el celo con que se 
estudia (1).

para el 
de este

Véanse las diferentes colecciones de estudios 
cuanto para los demás instrumentos, se h

(N. del T.)
, tanto 
. al fin

(i) que, 
alianrz:
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VII.

Do las precauciones que hay que tomar cuando se encuentran muchos 
defectos en los alumnos que llevan ya mucho tiempo de estudiar 
el piano.

Pasemos ahora á tratar de una situación muy delicada 
y espinosa para todo profesor que no tiene la madurez 
que dá una larga esperiencia.

Preséntasele un discípulo que cree poseer un talento 
de artista, que tiene la presunción de saberlo todo, de 
haber visto y oido mucho, de haber tocado cuanto hay 
que tocar y que todo lo juzga fácil, porque las perso­
nas que le rodean le tienen por un ejecutante de pri­
mer órden. Casi siempre dice que ha tomado lec­
ciones de acompañamiento, que ha trabajado con va­
rios profesores de nombradla, y si se le pregunta 

del conjunto de los estudios musicales que ha 
hecho, cita las obras mas escabrosas de los maestros de 
piano, trata con soberano desden á tal ó cual composi­
tor, y habla de todo con el desenfado y la arrogancia 
de un artista consumado.

El profesor, al oir esto, se queda aturdido al pronto, 
y se pregunta á sí mismo si será digno de la confianza 
que se tiene en él, y si su corto mérito podrá llegar á

acerca
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la altura de una misión tan importante; pero muy 
pronto van á desvanecerse todos sus escrúpulos. El 
jóven ejecutante se sienta al piano, y toca, ó bien La 
Violeta de Herz, ó el Moisés de Thalberg, ó cualquiera 
otra pieza que pasa por difícil; y allí donde creía el pro­
fesor encontrar un talento notable, observa, al contrario, 
los defectos mas chocantes, los hábitos mas viciosos, y 
lo que es peor todavía, un estilo falso, pretencioso y 
ridículo, tanto por su afectación como por lo exagera­
do. He aquí los mil errores que el profesor tiene 
go de combatir hasta destruirlos: he aquí el talento 
viciado que es preciso convertir en un talento puro y 
recto. Esto viene á ser lo mismo que pedirle á un arquitec­
to que transforme en un monumento duradero un edificio 
cuarteado, que cruge por todas partes, y cuyos cimien­
tos descansan sobre arena.

encar-

cor-

No hay situación mas difícil ni mas peligrosa que 
ésta para un profesor, pues que, si escuchando única­
mente la voz de su conciencia, hace ver que se ha se­
guido un mal camino, que hay que volver á empezarlo 
casi todo de nuevo y corregir lo restante, no sólo puede 
tener por seguro que se le despedirá, sino que 
desacreditará por todas partes, prodigándole los mas 
groseros epítetos, y que para reemplazarle será elegido 
uno de esos profesores que no son tan rígidos y leales, 

secreto casi infalible para congra­

se le

pero que poseen un 
ciarse, cual es el de adular á todo el mundo diciéndole 
que tiene talentQ ó escelentes disposiciones.

v
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El ingenio lo vence todo, suele decirse con frecuen­
cia. Desplegad, pues, cuando os halléis en un 
mejante, todos los recursos de vuestra inteligencia 
para flanquear la dificultad y triunfar del error por 
medios indirectos. Con una táctica prudente, procurad 
traer al buen camino al alumno 
cargado de regenerar. Lejos de atacar el obstáculo de 
frente, se necesita, al contrario, mucha habilidad, in­
numerables precauciones, un talento especial, y hasta 
apelar á un ardid, muy lícito en este caso, para com­
batir una resistencia tanto 
su origen en el amor propio, halagado por largo tiempo 
con triunfos de mala ley.

Aun cuando hayais descubierto en vuestro discípulo 
muchos y graves defectos, absteneos de hablarle de­
masiado de ellos, procurando destruirlos, hasta cierto 
punto, sin que él mismo lo advierta. Atacándolos 
uno, los destruiréis mas fácilmente y de un modo mas 
rápido y seguro. Procurad que cada dia se note 
nuevo adelanto, una transformación, y sobre todo ha­
ced de modo que vuestro discípulo se convenza de 
adelantos, pues así es como la luz penetrará 
tendimiento y hará nacer en él la fé.

caso se-

cuyo talento estáis en­

mas tenaz cuanto que tiene

uno á
un

estos 
en su eñ-

Nadie ignora qué los defectos de mecanismo 
origen de otros muchos. Será preciso, por consiguien­
te, tener un cuidado

son

muy especial sobre este punto. 
Como la palabra método es un poco humillante para un 
discípulo que se halla algo adelantado, y le asusta, por
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otra parte, la vista de un libro de música muy volumi­
noso, será prudente valerse de algún sucinto cuaderno 
de ejercicios que contenga, sin embargo, todo lo que es 
necesario estudiar.

He hablado mas arriba de la música clásica, consi­
derada como base del estudio del piano. No obstante 
todo lo que he dicho sobre este punto, sería una impru­
dencia renunciar bruscamente á la música dramática, á 
la cual está acostumbrado el alumno hace mucho tiem­
po. Lo que debe hacerse es iniciarle, poco á poco, en 
las bellezas que él no sospechaba siquiera existiesen en 
la música clásica, y escoger, como primer ensayo, las 
piezas de la escuela antigua en las cuales abunda mas 
la melodía. Procúrese hacerlo de manera que el dis­
cípulo encuentre en ellas algunos pasos brillantes que 
halaguen su deseo de hacer efecto. Concédasele esta pe­
queña satisfacción, y así se puede tener esperanzas de 
irle haciendo comprender insensiblemente las obras de 
un órden mas elevado. El dia en que le guste la música 
de Mozart, de Mendelssohn, ó deBeethoven, se podrá 
decir que está definitivamente convertido al culto de lo 
bello y de lo bueno (1).

(1) El contenido dé este capítulo es completamente aplicable á todos 
los ramos de'la enseñanza del arte.

■
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VIII.
i

De la emulación.

De todos los medios que puede emplear un profesor 
para estimular el celo de sus discípulos, la emulación es 
el mas enérgico, pero es también el mas peligroso. Bien 
dirigido, es fecundo en buenos resultados; si no se ledá 
buena dirección, origina, con frecuencia, el desarrollo 
de perniciosas tendencias. Asíes que el punto que aho­
ra vamos á tocar encierra no solo una cuestión de 
profesorado, sino también una cuestión de educación 
propiamente dicha.

Sin pretender en absoluto-, como La Rochefoucauld, 
que el amor propio sea el principio único de todos nijestros 
sentimientos, es preciso reconocer, sin embargo, que di­
rige muy á menudo nuestras acciones. El mismo soldado 
que se hace matar cuando se fijan sobre él todas las mi­
radas, vacilaría, tal vez, en sacrificar su vida, si supiese 
que su hero:smo había de quedar ignorado. El elogio es 
siempre una dulce recompensa. Multiplicando, po 
siguiente, las ocasiones de poner en juego el amor pro­
pio de los alumnos, y de hacer nacer en ellos el deseo de 
ser aplaudidos y de mostrar una superioridad relativa,

1

*

' r con-

3
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se logrará, indudablemente, enardecer mas su celo y sus 
esfuerzos. Pero estas ventajas indisputables, ¿no ofrecen 
ningún peligro? Al hacer servir de palanca las satis­
facciones del amor propio ¿no deberá temerse que una 
sobreescitacion demasiado viva soliviante alguna de 
esas mezquinas pasiones cuyo germen se oculta con 
frecuencia en el fondo de las almas mas nobles? ¿No 
puede acaso surgir del sentimiento de rivalidad la vani­
dad, la malevolencia, los celos y hasta la envidia? Un 
profesor debe ocuparse muy sériamente en la conside­
ración de estas cuestiones, porque, aun cuando su mi­
sión no sea la de formar el carácter de los jóvenes ó de 
las señoritas que estudian bajo su dirección; no obstante,» 
es menester cuidar de que no se le pueda echar en cara 
que, con su modo de enseñar, falsea la buena educa­
ción que sus discípulos reciben por otra parte. Esto exi­
ge mucho tacto, mucha prudencia y una incesante 
vigilancia por parte del maestro. Hechas estas reflexio­
nes, examinemos ahora los varios medios de emula­
ción que ha sancionado la esperiencia.
Certámenes ó concursos. Esta clase de ejercicios, esce- 

lente en sí misma, ofrece, sin embargo, graves incon­
venientes. Casi siempre sucede, en los certámenes, que 
dos ó tres alumnos, de mas privilegiadas dotes naturales, 
vencen constantemente á sus rivales. De ahí resulta que 
la mayor parte de los vencidos se desaniman; y desde este 
momento puede decirse que el profesor no ha logrado 
su objeto. Ademas, es doloroso para los padres ver la
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inferioridad de sus hijos oficialmente declarada: esta 
derrota hiere su amor propio, y resulta que el triunfo de 
los alumnos victoriosos se atribuye generalmente á 
una preferencia del profesor y al cuidado mas asiduo 
con que ha atendido á estos últimos. A. pesar de todos 
estos inconvenientes, los concursos son útiles y hasta 
necesarios para ciertos alumnos cuya naturaleza ar­
diente despliega en la lucha todas las fuerzas de.su 
nio. A esta clase de alumnos no les satisface tocar bien, 
sino que quieren hacerlo mejor que los demás. En este 
caso, ¿deberá prescindirse de toda consideración y sa­
crificarlo todo para dar mayor impulso todavía á algu­
nos talentos jóvenes que serán un dia la gloria del 
tro? La cuestión es delicada y difícil de resolver.

El profesor que organiza certámenes ó 
debe procurar cuidadosamente ponerse al abrigo de toda 
sospecha de parcialidad. Por consiguiente, deberá siem­
pre abstenerse de formar parte del jurado ó tribunal en­
cargado de oir y de clasificarlos alumnos. Este jurado, 
compuesto de personas competentes, se colocará, en 
cuanto sea posible, en un sitio desde el cual no pueda 
ver á los alumnos, á los cuales conocerá únicamente 
por un número de órden. Estas precauciones, pueriles 
al parecer, cierran la puerta á toda acusación de injus­
ticia. Es necesario, ademas, renovar en cada certámen 
varios miembros del jurado. ¿Por qué no había de admi­
tirse al honor de formar parte del mismo á algún alum­
no sobresaliente que hubiese concluido ya su educación

g-e-

maes-

concursos
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musical? ¿Y por qué no podría hacerse, de cuando en 
cuando, que los alumnos concurrentes al certámen fuesen 
juzgados por ellos mismos?

Esto desarrollaría en ellos el espíritu de exámen y les 
enseñaría á resumir sus observaciones y á formular 
opinión. La apreciación de los alumnos es severa algu­
nas veces, pero casi siempre equitativa.

En esta cuestión de certámenes, tan erizada de difi­
cultades, no hay ningún detalle que no tenga su impor­
tancia. Es preciso que las menciones honoríficas sean bas- 
taute numerosas para que cada alumno pueda aspirar 
á una de ellas, y al mismo tiempo bastante limitadas 
para que no se resienta el que no la obtenga. Cuantos 
mas son los vencidos, tanto menos se siente la humilla­
ción del vencimiento. Para una série de diez alumnos 
bastará, por lo tanto, señalar dos ó tres menciones, y á lo 
más, cuatro. Deben evitarse también cuidadosamente las 
desproporciones de fuerza, y si el primer puesto fuese 
ganado varias veces ó con facilidad por el mismo alum­
no, sería urgente hacerle pasar á una sección mas ade­
lantada, en la cual tendría que hacer mayores esfuer­
zos y luchar con nueva energía para alcanzar la victoria.

una

Reunión de alumnos.—Audiciones.—Sesiones musicales.— 
Bajo cualquiera de estas distintas formas, pueden orga­
nizarse reuniones musicales que ofrezcan todas las ven­
tajas de los certámenes, sin tener sus inconvenientes.
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Por otra parte, cuando muchos alumnos tocan en una
misma sesión, ¿no constituyen de hecho un certámen? 
¿Deja de estar acaso alguno de ellos animado del deseo 
de brillar mas que sus compañeros? Pero aquí la emula­
ción no ofrece los peligros de que hemos hablado antes, 
y para alcanzar un triunfo no se ve cada alumno obli­
gado á desear la derrota de sus compañeros.

Esta clase de reuniones debe organizarse de modo 
que cada cual encuentre en ellas una satisfacción per­
sonal: en una palabra, es preciso que sean una verda­
dera fiesta. El profesor, con la buena elección de las 
piezas, procurará hacer resaltar las buenas cualidades de 
sus discípulos, y encubrir, en cuanto sea posible, su 
parte débil; porque no hay que olvidar que hay 
ditorio que nos escucha. La estension de las piezas será 
proporcionada al número de las que se hayan de ejecu­
tar, y se sucederán en el programa con cierta variedad 
de carácter y en órden progresivo, tanto bajo el punto 
de vista del efecto, como de la dificultad. Si hubiese te­
mor de que pareciese demasiado árida una sesión de­
dicada esclusivamente al piano, sería preciso introducir 
en ella algún otro elemento á propósito para interesar 
la atención del auditorio, como por ejemplo, piezas de 
canto, piezas concertantes, solo&- de instrumento, etc. 
En una palabra, dar interes á la sesión, pues de esto 
depende el buen éxito.

un au-(

i

Hay ademas otros pormenores que no dejan de tener 
alguna importancia. Es de rigor que haya programas,
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impresos si es posible, y se procurará repartirlos con 
profusión, á fin de que todos los concurrentes se ente­
ren perfectamente de lo que oyen tocar. Para los alum­
nos es también una gran satisfacción el conservar el 
programa, que será, mas adelante, un recuerdo de sus 
primeros triunfos.

Ademas de estas reuniones, á las cuales es conve­
niente dar cierta solemnidad, aconsejamos también las 
lecciones colectivas en forma de curso. En esta clase de 
ejercicios, que deben ser un accesorio de la enseñanza 
privada, varios alumnos de igual fuerza tocan sucesiva­
mente delante de sus compañeros, pero sin otro audito­
rio. Esto estimula su celo, escita su amor propio, y les 
obliga á vencer la timidez, tan natural, sobre todo en 
las jóvenes discípulas, preparándolas paralas pruebas 
mas importantes de que acabamos de hablar. Esta es 
otra de las ventajas que produce la emulación. (1)

(1) Siendo perfectamente aplicables á todos los ramos del arte los
añadir, concre- 
iten bien sobre 

(N. del T.)
consejos que encierra este 
tándonós á recomendar á tulo, nada tenemos 

> los profesores que 
ellos y hagan la aplicación conveniente á cada

capí!
todos

que
med
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IX.:
Utilidad de ejercitar la memoria musical de los alumnos.

En las reuniones musicales de que hemos hablado 
antes, ¿tocarán los alumnos de memoria, ó tendrán á la 
vista el papel de música que toquen? Esta cuestión está 
enlazada con un principio de enseñanza que no será in­
útil desarrollar aquí.

No hace muchos años todavía que los profesores 
prohibían severamente á sus discípulos el tocar de me­
moria, y hasta se veia rara vez que un ejecutante se 
fiase únicamente de su memoria cuando tocaba en pú­
blico. En el dia no sucede así, y, antes bien, prevalece 
lo contrario, pues hasta se mira con cierto desden al ar­
tista que no se atreve á tocar en un concierto sin tener 
delante su cuaderno de música.

No ha dejado de contribuir á este cambio de opinión 
la influencia de eminentes maestros, cuyos esfuerzos se 
dirigen sin cesar al perfeccionamiento del arte, y que, 
no limitándose á combatir antiguos errores y á destruir 
rancias preocupaciones en nombre del progreso, han 
procurado hacer prevalecer, hasta cierto punto, algunas
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innovaciones indisputablemente ventajosas. Necesitába­
se todo el poder que ejerce la rutina, 
la cual es tan difícil 
cia de los hechos, para no reconocer los inconvenientes 
que trae consigo la costumbre de tocar siempre con el 
papel de música á la vista, y que fácilmente 
prenden. En efecto; el acto material de la lectura recla­
ma indispensablemente parte de la atención del ejecu­
tante, y debilita, por consiguiente, su pensamiento, 
cisamente cuando todas sus facultades intelectuales 
deberían concentrarse para interpretar la música 
la debida energía. Ademas, el movimiento alternativo de 
los ojos, que muchas veces se alzan para leer la música 
en el mismo instante en que deberían vigilar las manos, 
es causa de muchas faltas de entonación: y por último! 
no deja de ser también embarazoso el cuidado de volver 
la hoja del cuaderno cuando se ha concluido la página 
que se está tocando.

Consignados estos inconvenientes, pasemos ahora á 
examinarlas ventajas que, por el lado contrario 
senta el ejercicio déla memoria. Los niños, 
sabido, tienen generalmente poca afición al estudio, y el 
mejor medio de prepararlos para los adelantos que han 
de asegurar su porvenir, es hacerles contraer insensi­
blemente hábitos de laboriosidad. Ahora bien; la espe- 
riencia ha demostrado que haciendo que los alumnos 
aprendan á tocar de memoria una pieza, cuyo estudio 
con el papel á la vista han concluido ya, se consigue de

esa fuerza inerte, 
vencer, aun oponiéndole la eviden-

se com-

pre-

con

pre­
como es
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ellos, sin que casi lleguen á notarlo, una perseverancia 
en el trabajo que, de otro modo, se les hubiera pedido 
en vano. Todos se someten á esta regla sin repugnancia, 
porque, si bien la pieza que se les hace tocar de memoria 
es la misma, se les presenta, á lo menos, bajo otra for­
ma, bajo un aspecto desconocido, y este deseo de la 
vedad que esperimentan todos los niños, queda de este 
modo satisfecho hasta cierto punto. De esta manera los 
alumnos estudian mas sériamente, se acostumbran, poco 
á poco, á trabajar con toda atención y cuidado, y toman, 
desde luego, gusto á la perfección, el cual debe inspi­
rárseles lo mas antes que sea posible.

Sin embargo, este método tiene un escollo que de­
bemos señalar. Sucede, con frecuencia, encontrar jóve­
nes alumnos que, al paso que están dotados de 
moría feliz, tienen mucha dificultad en leer la música, y 
muy á menudo retiene su oido lo que sus ojos y sus de­
dos no han aprendido todavía. De aquí resultan infini­
tas inexactitudes y otros inconvenientes que requieren 
mucha vigilancia por parte del profesor; el cual, por 
consiguiente, no deberá cansarse de repetir á sus discí­
pulos que es preciso tocar muy bien una pieza con el 
papel delante antes de lanzarse á tocarla de memoria; 
en una palabra, que es necesario aprender y no retener: 
que para esto hay que comparar las frases, los 
las fórmulas; examinarlas analogías ó las diferencias; 
crearse puntos de apoyo; en fin, analizar lo que se eje­
cuta. Trabajando de este modo, los alumnos adquieren

no-

- una me-

pasos,
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una completa solidez de memoria, y hasta aprenden 
fácilmente cosas que parecian difíciles.

Después de haber reconocido en la enseñanza ele­
mental la utilidad de ejercitar la memoria de los alum­
nos, fáltanos estudiar esta misma cuestión bajo el punto 
de vista verdaderamente artístico. Hay cierta clase de 
progresos, cierto desarrollo de las facultades musicales, 
que no se conseguirá jamas (nos atrevemos á asegurar­
lo) del alumno que no puede tocar de memoria. El cui­
dado constante de seguirla música con los ojos perju­
dicará siempre á ese trabajo de perfeccionamiento con 
el cual únicamente puede el talento encumbrarse 
allá de los límites vulgares. Desembarazado de aquel 
cuidado, el ejecutante se identifica mas completamente 

la obra que toca, é interpreta mejor su carácter, su

mas

con
estilo, su colorido; en una palabra, toca como artista. 
Para este género de estudio en que el gusto se purifica, 
y se eleva y fortalece el sentimiento musical, ¿no 
cesita, por ventura, que el ejecutante pueda recoger su 
ánimo, y, absorbiéndose en sí mismo, reconcentrar su 
atención para escuchar la sonoridad de tal nota, vigilar 
el ataque de tal otra, abandonarse á su inspiración ó 
contenerse, penetrarse, en fin, de lo que toca, como lo 
hace un actor del papel que representa5? Si el pensa­
miento no está enteramente libre de toda traba esterior, 
¿cómo podrá el ejecutante dar rienda suelta á su imagi­
nación, ni conseguir que su alma se impresione hasta 
el punto que es necesario para alcanzar el bello ideal de

se ne-
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la interpretación y hacer sentir á los que le escuchan 
el canto que penetra hasta el alma (1)? El verdadero artista 
debe procurar siempre tocar con toda la pureza y toda 
la perfección posible, y hay que convencerse de que esto 
es incompatible con el cuaderno de música que tiene 
delante: si lo mira, le es perjudicial; si no lo mira, le 
es inútil.

El cultivo de la memoria que, como acabo de de­
mostrar, es útil para el desarrollo de las facultades mu­
sicales, ofrece ademas otras ventajas bajo el punto de 
vista de la educación propiamente dicha. Las señoritas» 
especialmente, acostumbradas por lo regular á presen­
tarse ante las gentes con reserva y modestia, deben pre­
ferir, cuando tienen que tocar en sociedad, que sea de 
una manera improvisada. El tocar de memoria no hace 
sospechar que la persona que lo hace tenga pretensio­
nes. Efectivamente, ¿hay nada mas sencillo y natural 
que sentarse al piano una señorita en una reunión de 
confianza para complacer á las personas que se lo han 
rogado? Si el éxito no corresponde á lo que se esperaba 
de ella, ¿no tiene una escusa muy legítima diciendo que 
la han cogido desprevenida? Pero si, al contrario, se 
han traído de antemano papeles de música, entonces 
sospecha la concurrencia que hay pretensiones de ha­
cerse oir, y en este caso el auditorio se pone mas sobre 
sí, y sin faltar á la indulgencia, tiene, hasta cierto pun-

1

(i) E‘l cantar che neiranimasi sente.—Petrarca.



a
to, el derecho de ser mas exigente. Ademas, hay mil 
preparativos que dan á esta exhibición de un talento en 
ciernes una importancia ridicula. Por ejemplo, el cua­
derno de música, que se ha estraviado sin saber cómo, 
se encuentra por fin en un rincón: entonces hay que 
desarrollarlo y prepararlo sobre el atril, el cual casi 
nunca está, suficientemente alumbrado. Luego vienen 
una multitud de incidentes mas ó menos ridículos, oca­
sionados por ese malhadado cuaderno. Como no es fácil 
para el que toca volver por sí mismo la hoja, hay que 
apelar á la bondad de otra persona que casualmente no 
ha sabido nunca leer ni una nota de música, y que, por 
un sentimiento de pueril vanidad, no se atreve á confe­
sar su ignorancia. Este ayudante estorba ó paraliza los 
movimientos del que toca: ó bien se precipita, ó se re­
trasa demasiado en volver la hoja: y con frecuencia su­
cede que vuelve dos hojas en vez de una. Queriendo re­
mediar su torpeza, la aumenta mas todavía y acaba por 
dejar caer el cuaderno. ¡Qué turbación entonces! ¡qué 
confusión! ¡qué trastorno! Por fin, bien ó mal, vuelve á 
colocarse el cuaderno sobre el atril; pero se ha descosido 
al caer, y una hoja se desprende y vuela ai medio de la 
sala: todo el mundo se precipita á porfía para cogerla, 
como hoja que lleva el viento: estalla por fin la risa ge­
neral. y adiós esperanzas de hacer efecto por parte 
del ejecutante: desde aquel momento todo se lia perdido. 

Volvamos ahora á considerar el lado sério de la
cuestión. No puede negarse que ejercitando la memoria,
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el sentimiento se desarrolla y la inteligencia se eleva y 
se ensancha. ¿Acaso no se ejercita constantemente esta 
preciosa facultad del alma .en los demas estudios estra- 
ños al arte musical? ¿Se sigue por ventura otro método 
en las escuelas de la Universidad? Y los brillantes alum­
nos de nuestros liceos, ¿acaso no salen de allí empapa­
dos en las obras maestras de la literatura antigua y 
derna? ¿Por qué se ha de descuidar en la enseñanza de 
un arte lo que es útil y fecundo para otras enseñanzas? 
Todos los buenos métodos tienen entre sí alguna 
logia: tomemos, pues, délos que vemos diariamente 
producir fecundos resultados, todo aquello que sea apli­
cable á la educación de nuestros alumnos. Procurémos 
incesantemente instruirlos é inspirarlos el gusto de 
sana erudición. Siguiendo esta marcha inteligente, las 
obras de los grandes maestros, las mas bellas produc­
ciones de Mozart, de Chopin, ó de Beethoven, se les 
quedarán breve y fielmente impresas en la memoria, del 
mismo modo que ciertas personas amantes de la litera­
tura retienen con cariño tal oda de Oracio, tal fábula 
de La-Fontaine, ó un fragmento de Shakspeare, de 
Moliere, del Tasso ó de Víctor Hugo. (1)

mo-

ana-

una

(1) El desarrollo de la memoria es útilísimo parr 
mos recordar que los profesores instrumentistas de 
questas deben trabajar con insistencia para llegar á ser grandes lectores 
repentistas. fjy. del T.)

a todos; pero debe- 
stinados á las or-



X.

profesor abandonar sin inconveniente el estudio del piano?¿Puede

Esta cuestión es mucho mas grave de lo que se cree 
generalmente, y el no examinarla sériamente es causa 
de que muchos jóvenes artistas se extravien en su 
carrera y comprometan con frecuencia su porvenir.

¿Podrá, un profesor renunciar al estudio del piano 
sin que de ello se le siga ningún perjuicio? No vacilo en 
contestar redondamente que no. Son demasiados los in­
convenientes, las incertidumbres, y hasta los peligros 
que resultan del abandono de la parte práctica del arte, 
para que dejemos de manifestárselos á los profesores 
jóvenes, que poco firmes en sus proyectos, irresolutos 
en su modo de ver, y poseídos de cierto cansancio, sue­
len dejar á las circunstancias, á las personas que les 
rodean, ó á otros mil incidentes, el cuidado de resolver 

problema cuya solución es de tanta importancia. 
Citemos algunos ejemplos: ¿Conseguiréis acaso ha­

cer que el discípulo aprecie debidamente los recursos 
tan abundantes de la sonoridad, los distintos efectos 
de los timbres, el carácter de la acentuación y la varie-

un



47

dad del colorido, si vos mismo no sois capaz de robus­
tecer el precepto con el ejemplo? ¿Lograreis hacerle 
comprender bien tantas cosas como bay, para las cuales 
la sola esplicacion es á menudo insuficiente, y que 
alumno de feliz disposición comprende al momento solo 
con oirlas? ¿Y cómo supliréis, por último, para allanar­
le las dificultades tan áridas del mecanismo, esos mil 
medios que no se descubren sino al verlos practicar al 
mismo profesor? No hay duda de que un alumno ya 
adelantado, podrá, con su sola inteligencia, llegar á 
crearse, poco á poco, procsdimientos particulares; pero 
solo á costa de mil ensayos y de mucho tiempo perdido, 
para encontrar aquello mismo que la práctica del 
fesor le hubiera enseñado en un momento.

un

pro-

Si entramos ahora á considerar la influencia que
ejerce sobre el estilo, resaltará todavía mas la impor­
tancia de una buena dirección práctica en el estudio 
del piano; porque las cualidades preciosas que consti­
tuyen el verdadero sentimiento y la inteligencia ar­
tística, no se esplican, no se demuestran, sino que se 
comunican por medio del ejemplo y se desarrollan por 
la imitación. Entiéndase bien que no se trata aquí de 
un artista ya formado, que, teniendo continuamente el
mismo modelo ante sus ojos, podría ir perdiendo 
á poco su individualidad y concluir por transformarse 
en un imitador servil. Al contrario, se trata del niño, 
del alumno, al cual hay que decir, no solamente lo que 
ha de evitar, sino con mayor razón lo que debe hacer.

poco|

I
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En este caso, nadie negará que el ejemplo del profesor 
es un auxiliar que nada puede reemplazar.

Se ve, pues, que en todos los casos es una ventaja 
inapreciable el poder reunir la práctica á la teoría. Con 
estas condiciones hay la base segura de la enseñanza 
completa, exacta, sin temores ni vacilaciones.

He dicho sin temores, porque el maestro que se re­
conoce vulnerable por algún lado, se halla siempre 
poseido de una secreta inquietud que no puede desechar. 
Tomemos por ejemplo una circunstancia, insignificante 
en la apariencia, pero que repitiéndose todos los dias 
en la enseñanza, adquiere, por esta misma razón, una 
importancia verdadera.

¿Qué será del profesor poco hábil como ejecutante 
(y es bien sabido que el' mecanismo se pierde muy 
pronto con la falta de estudio), el dia en que su discípulo 
le ruegue que toque la pieza que le ha señalado para 
lección? ¿Se negará á hacerlo, alegando su insuficien­
cia? Esta confesión sería un golpe funesto para el pres­
tigio de la autoridad que debe necesariamente tener el 
maestro sobre el discípulo. ¿Se escusará por medio de 
algún pretesto sin confesar su incapacidad? Estos me­
dios evasivos podrán sacarle del apuro una vez ó dos; 
pero si el discípulo llega á sospechar el verdadero mo­
tivo de la negativa del profesor, procurará, no lo du­
déis , buscar una ocasión para comprometerle de modo 
que no le sea posible evadirse : todo se reduce, pues, 
á una cuestión de tiempo. Cuando llegue este caso,
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tendrá forzosamente que tocar y lo hará como puede 
hacerlo un músico hábil que ha tocado mucho, 
que en la actualidad está fuera de ejercicio. Entonces 
se ofrecen nuevos peligros.

Si vuestra ejecución es insuficiente, ¿no os esponeis 
á decaer considerablemente del concepto 
tenia vuestro discípulo? ¿Encontrará en vos aquella 
intachable igualdad de sonidos, aquella delicadeza, 
aquella exactitud, y las otras mil cosas que le estáis 
continuamente predicando? Su inesperiencia hará 
pasen para él desapercibidas otras calidades, mas sólidas 
que brillantes, que constituyen toda vuestra fuerza, y 
no siéndole fácil convencerse de que la falta de ejercicio 
sea la única causa de vuestra inferioridad, no verá en 
vuestra ejecución nada que á sus ojos justifique el 
cepto que de vos le habían hecho formar.

Concluyamos este capítulo con algunas palabras 
sobre la situación de un profesor que, teniendo muy 
poco tiempo que consagrar á su instrumento, desea, 
por la misma razón, emplearlo del modo mas prove­
choso posible. Sobre este punto no pueden darse mas 
que consejos generales, dejando á cada uno el cuidado 
de juzgar cuáles puede apropiarse.

Si os destináis á tocar en público, si deseáis pre­
sentaros como artista ejecutante, en este caso, el 
nismo debe ser el objeto principal de vuestros estudios: 
sed entonces pianista sobre todo. Al contrario, si 
tras aspiraciones no son esas, si no continuáis vuestros

pero

en que os

que

con-

meca-

vues-

4



na.iwfctM
50

estudios musicales mas que bajo el punto de vista de la 
enseñanza, aplicaos entonces mas y mas cada dia para 
llegar á ser músico, sin descuidar por eso la parte siem­
pre tan importante del mecanismo. Procurad saber 
leer la música de un modo intachable, familiarizaos con 
las obras de los grandes maestros; de modo que cuando 
un discípulo os consulte, no note jamas vacilaciones en 
vuestras contestaciones, ni error en vuestros juicios (1).

(i)
unir

En todos los ramos de la enseñanza musical es indispensable 
á las espiraciones orales ejemplos prácticos que puedan servir de 

, por lo cual unimos nuestra voz á la del autor para reComen- 
los los artistas dedicados á la enseñanza que no abandonen 

momento sus estudios privados, y aconsejamos á los discípulos y á 
a maestros á los profesores mas sobresa- 

escluir de está regla á los de canto, 
en preferirse aquellos que den ó hayan dado prue-

modelos. 
dar á tod

familias 
lientes en ca 
entre los cuales
bas públicas y patentes de conocer la práctica del difícil arte que 
señan.

que escojan par 
da especialidad,spe.

deb
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XI.

De las calidades accesorias del profesor—De sus relaciones 
con la familia de discípulos.

Hasta aquí hemos estudiado todo lo que tiene rela­
ción directa con el profesorado. Pasemos ahora á 
minar ciertos detalles

exa-
que, si bien son accesorios, 

tienen, sin embargo, grande importancia en la carrera, 
tan difícil, de la enseñanza.

Ciertos profesores, que no dejan de tener talento, se 
quejan amargamente de la exigüidad de su clientela:’ se 
lamentan al ver que el número de sus discípulos dis­
minuye en vez de aumentar; y no pudiendo compren­
der la causa de ello, acusan á la suerte y echan la 
culpa á su fatal estrella, esclamando muchas 
la frase vulgar: «Yo no tengo suerte.»

Generalmente suele achacarse con demasiada frecuen­
cia á los azares de la vida 
tuacion angustiosa que las 
evitarse. (1)

veces

un suceso adverso ó una si­
mas veces hubiera podido

(i) Si uno es tonto, ó atolondrado, 6 falto de previsión 
del paso echando la culpa i so suerte: en una palabra, achacamos

salir

siempre á la fortuna los efectos de nuestros desaciertos.
La Fontaink.
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Efectivamente; registren bien los profesores, á quie­
nes acabamos de hacer referencia, el fondo de su alma; 
sondeen profundamente su conciencia; hagan un examen 
severo de su conducta, y contesten francamente á las 
siguientes preguntas. ¿Han procurado constantemente, 
durante todo el tiempo que llevan de enseñanza, tra­
bajar con aquella energía, aquella perseverancia, aquel 
celo infatigable, sin el cual no hay posibilidad de acre­
ditarse? ¿Consideran, ó no la exactitud como un deber, 
y la paciencia como una virtud indispensable? Es ver­
dad que estas calidades secundarias no reemplazan el 
talento; pero le completan, le fortifican, y dan al maes­
tro aquella influencia activa con la cual estiende y con­
solida su autoridad.

No nos formemos una idea equivocada acerca del 
sentido en que debe tomarse, la palabra autoridad. La 
que el profesor ha de ejercer sobre el discípulo debe 
establecerse mas bien por una especie de ascendiente 
moral, que por el empleo de una severidad sistemática. 
Lejos de inspirar temor, es preciso que el maestro ins­
pire confianza y amor al cumplimiento del deber; en una 
palabra, es menester que se atraiga el afecto del discí­
pulo. Pero aquí se presenta un nuevo peligro. Del afecto 
se pasa con frecuencia á la familiaridad, y el dia en que 
quedase olvidada toda deferencia con respecto al maes­
tro, la autoridad de este se desvaneceria para siempre. 
Así pues, por mucha que sea, en las relaciones de la vida 
privada, la intimidad de sentimientos que os una, no
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olvidéis nunca, una vez empezada la lección, que vues­
tro puesto y el del discípulo no deben confundirse de 
ninguna manera, sino que deben siempre permanecer 
completamente distintos.

Restableced en aquel momento la distancia que debe 
separar siempre al discípulo del maestro, y durante 
todo el tiempo de la lección, recobrad todos vuestros 
derechos y haced que desaparezca el amigo y solo se 
vea el profesor.

Consideremos ahora bajo un punto de vista entera­
mente distinto las calidades accesorias de que hemos 
hablado arriba, y que siendo por sí solas una de las 
condiciones que mas coadyuvan á la enseñanza, ejercen 
una influencia en las relaciones del profesor con la fa­
milia de sus discípulos. ¿Quién dejará de conocer que la 
dulzura, la paciencia y la puntualidad son las prin­
cipales cualidades que os han de atraer el aprecio y el 
afecto de todos los de la casa'? ¿Quién no comprenderá 
que esta puntualidad y esta dulzura harán que siempre 
se hable de vosotros con elogio, mientras que los de­
fectos contrarios podrán atraeros reconvenciones, á las 
cuales por vuestra dignidad personal no debeis nunca 
esponeros? Bien sé que los padres de vuestros discípulos, 
fieles á los preceptos de la buena educación, no os 
reprenderán nunca de modo que pueda herir vuestra 
susceptibilidad, y que si os dirigen alguna observación, 
lo harán con aquella reserva y delicadeza que son in­
herentes á toda persona fina. Pero el velo con que se
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'cubre una reconvención es siempre algo trasparente, y 
aquel á quien va dirigida conoce que no se necesitaban 
tantos rodeos si se le quisiese decir alguna cosa agra­
dable, y á pesar de todos esos miramientos, se siente 
oféndido. Procurad, pues, tener siempre de vuestra 
parte el derecho y la razón, cuidando de que nunca se 
os pueda dirigir con justicia una reconvención. Obran­
do así siempre estaréis en terreno firme, conquistareis 
la estimación general y obtendréis la consideración 
mas envidiable de todas, porque está fundada en el res­
peto que inspira siempre á las personas honradas, el 
cumplimiento del deber y la fidelidad á las leyes de la 
conciencia (1).

(1) La importancia de los consejos contenidos en 
el siguiente , la aplicación que de ellos puede hacerse á todas las ense­
ñanzas , y las ventajas que pueden resultar de su observancia, nos 
cen recomendarlos eficazmente para bien del arte y de los artistas.

(N. del T.)

capítulo y en
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XII.

Consideraciones generales.—Últimos consejos.

Concluyamos con algunas consideraciones genera­
les esta obrita, dirigida, téngase bien presente, á los 
profesores recien entrados en la carrera de la ense­
ñanza.

El profesorado requiere una aptitud muy especial. 
Por grande que sea el talento que posea como ejecu­
tante, no pasará nunca de ser un profesor mediano, 
aquel que no tenga una vocación decidida para la en­
señanza. Este don de transmisión, tan raro y tan pre­
cioso ; esa especie de intuición que bace' que el profesor 
penetre desde luego el carácter del discípulo; ese juicio 
seguro y rápido que descubre al momento los medios 
que serán mas á propósito para lograr un buen éxito, 
ya sean el afecto y la dulzura, ó ya la firmeza; esa cla­
ridad en la demostración, tan necesaria, para los niños 
sobre todo; en una palabra, ese arte difícil de instruir, 
interesando al mismo tiempo; todo esto no se aprende; 
es un don de la naturaleza mas bien que fruto del 
estudio.

i
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Sin embargo, el gusto de la enseñanza engendra al­
gunas veces y desarrolla poco á poco estas calidades 
esenciales.

Aplicaos, pues, y esforzaros por adquirirlas. Sobre 
todo, procurad manifestar siempre, en presencia de 
vuestro discípulo, un carácter amable é igual; pues que 
no hay nada tan contagioso como el fastidio. En efecto, 
¿qué puede esperarse de una lección que se toma con 
disgusto y de mal humor? Al contrario, si esa misma 
lección se dá en una forma atractiva, será siempre 
aceptada por el discípulo como un placer ó como una 
distracción. Procurad haceros querer; pues de esto 
depende la mitad del buen éxito, y ejercer ademas sobre 
vuestro jó ven discípulo ese ascendiente moral de que he 
hablado anteriormente. «Entre el maestro y el discí­
pulo, ha dicho un célebre compositor (F. Halevy), es 
menester que haya una confianza recíproca, una fé 
activa y sincera, una simpatía que los atraiga el uno 
hácia el otro, una especie de irradiación mútua del 
amor paternal y de la abnegación filial.»

El estudio que se hace con afición es siempre fecun­
do. Inspirad, pues, á vuestro discípulo el amor al trabajo 
sobre todo: hacedle presentirlas ventajas y los goces 
que proporciona el talento; valeos de las seducciones 
mismas que hay en el arte que cultiva para desarrollar 
en su alma el gusto y el sentimiento de la belleza: en 
una palabra, hacedle amar la música. Para ello es pre­
ciso que os sentéis á menudo al piano; pero si no estáis
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completamente seguro de vos mismo, si temeis que la 
mas ligera vacilación descubra vuestra flaqueza, pre­
paraos de antemano, estudiando, si es preciso, pues 
que debeis siempre presentar el modelo de una eje­
cución intachable. No olvidéis nunca que vuestro dis­
cípulo es para vosotros un juez, y muchas veces un juez 
severo. Especialmente los niños esperimentan una ale­
gría maligna cuando pueden coger alguna falta á su 
profesor, y el dia en que se desvaneciese el prestigio de 
la superioridad, la autoridad del maestro habría des­
aparecido para siempre.

No hay nada inmutable en la naturaleza; todas las 
cosas tienen su crecimiento y su decadencia (1). Los 
talentos mas brillantes están igualmente sujetos á esta 
ley general: el ejercicio los desarrolla, asi como la inac­
ción los debilita. El progreso es un signo de vida. Nun­
ca , por consiguiente, se encarecerá bastante á los pro­
fesores la necesidad de aplicarse incesantemente y con 
el mayor celo á perfeccionarse en su arte. Hay algunos 
que, de vez en cuando, roban unos pocos instantes ásu 
trabajo para ir á adquirir nuevas fuerzas con los conse­
jos del maestro que les ha enseñado. Al lado de este 
maestro, que muchas veces ha sido un amigo y un pro­
tector, el talento se purifica y la esperiencia se completa 
y robustece. Otros, que, á causa de la distancia, ó por

(•) Todo está en un flujo y reflujo c
conserva una forma constante y determinada.

ontínuo sobre la tierra: ninguna
cosa

J. J. Roüsseau,—Paseos de un solitario.
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otros motivos, están privados de esta ventaja, se ven 
algunas veces sobrepujados por algún discípulo sobre­
saliente cuya brillante organización ha sido cultivada 
con esmero desde la infancia. Si llega este caso, aceptad 
¡ Oh jóvenes profesores! aceptad con orgullo una derrota 
que os honra, y sed los primeros en proclamar esta 
victoria que á vosotros es debida, puesto que el triunfo 
del discípulo es la gloria del maestro (1). ¡Qué testimo­
nio mas elocuente puede haber de vuestra solicitud, de 
vuestro celo y de vuestra capacidad! Lejos de empeque­
ñeceros por la superioridad de vuestro discípulo, sereis 
al contrario mas graudes enla opinión de todo el mundo, 
y encontrareis en esto la compensación de vuestro largo 
trabajo, el premio de todos vuestros esfuerzos, y podréis 
decir con un célebre pensador (2):
«La mas dulce recompensa para un profesor, digno de 

este título, es ver lanzarse, siguiendo sus huellas, algunos 
jóvenes de brillante talento y de noble ambición, que fácil­
mente le ganan la delantera y le dejan muy atras.»

(1) Discipuli victoria, magistri est gloria.
Gerbert.—Epíst. xxxv.

(2) V. Cousín.—De Jo verdadero, de lo bello y de lo bueno.

FIN.

_
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^"^de^Piano-^ran <*e Solfeo con acompañamiento
—B1 mismo sin acó 

ntu; 
método

ó teoría de la música en
7ROMERO

4
36

440
ompañamiei
ario Teórico Musical conforme á las 

de Solfeo de Eslava...........

nto 60CALIAt NA.—Pro 
niciones deldefi 6

5
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ables
orio.

y medida, aplic 
Real CoDservat

entonación 
■exto en el

IMILLA. —Ejercicios de < 
todos los métodos; obra de t 

Primera parte.
Segunda parte

CRESCENT1NI. —26 Solfeos progresivos para voz de Con­
tralto...................
Para voz de Tiple 
Para voz de Barít

LE CARPENTIER. —Método de S 
PANSERON.—A. B. C. musical, 

teorías, cerca de 100 lecci 
un método abreviado de vocaliza 
clase de personas. Obra á propósito para la ense 
colegios y escuelas,

—Continuación del A. B. C. musical, ó sean 75 leccio-
;orriendo varias dificultades.........................................

Solfeo á dos voces para acostumbrarse á cantar y ejecutar 
la música en conjunto. Obra útilísima para cuantos se dedi­
quen á la música vocal é instrumental 

—Solf 
—75 S

3 P
á

42
46

40>D
60olfeo para los 

, ó Método 
iones , muchos 
icion, al alca

niños
de Solfeo, 

chos ejercicios yios y 
nce de toda 
ñanza en los

con

46

46i ■ - i ■■■
46
460de Artista en dos partes.............

para voz de Mezzo-soprano, Tei 
todas las dificultades de la lect

feos c 
solfeo ó Barítono, 

ura y entona-
-•

recorriendo 
ciones 420

2, 3 y 4 voces, adoptados para 
Europa. Obra dividida en tres

Concertantes á 
principales Orfeones de 

partes:
Primera parte: Contiene 78 piezas fáciles á 2 y 3 voces., 
Segunda parte : Idem 42 piezas difíciles en todas las cía 

ciue sirven para las voces............................ .........................

lfeos-£
20

ves
20para las voces 

rte: Contiem
que 

Tere
lianas y latinas, 
bres composito 

—36 .
piano para el ca 
los métodos publi

ARMONÍA, COMPOSICION £ INSTRUMENTACION.

piezas religiosas, palabras ; 
voces y coros, de los mas cita—

éle-
parte: Co 
latinas, á di

ne 20
uo, 3 y 4

20
Ejercicios de Solfeo con 
no para el cambio de las llav

añamiento de 
lemento á todos

n acomp 
es, comp

40cades

ARANGUREN.—Prontuario del Cantante y de 
trumentista, ó complemento á los estudios que deb
todo profesor ó aficionado. Segunda edición...............

—Tratado completo de Armonía elemental,
déla obra anterior. Segunda edición...........................

ESLAVA.—Tratado completo de Armonía 
—Tratado de Contrapunto y Fuga............

1 Ins-
e hacer

20
sacado

46
410
440

i
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—Trata 
—Pron 
—Breve 

terior
ELWART.—Manual de Armonía, del ¿ajo 

Reducción de la partitura y de Trasposición., 
atado completo de las

ido de Melodía..............................................
tuario de Contrapunto, Fuga y Composición 

Método de Armonía estractado do la c

60
9

obra an-
22

numerado, de 
trumentacion, texto

12BERLIOZ. 
español.

GEBART.-ÜSTo
t.icion, texto 

KASTNER.— 1 
pañol..........

—Tr
.................................. ........................ 80

visimo Tratado completo de Instrumen-
frances.................................................................... ¿g

Tratado completo de Instrumentación en es-
60

MÉTODOS Y ESTUDIOS PASA CANTO. 
COLLA.—Méto 

para conocer á 
CORDERO.—JSseu 
LAMPERH.—"
Canto, dedic 

JRDOGNI. —

do completo de Canto, -indispensable
londo la buena escuela italiana....................... 50
: .tela de Canto e 

Guia teórieo-práe
;ada á S. M. la Reina Doña Isabel II.................

, . 36 Vocalizaciones para Tiple ó Tenor. ....
—24 Id. para medio Tiple, dedicadas á la Reina de España... 

^d^' ^ara ^ontra^°® Mezzo-soprano, según el gusto

n todos 
tica

us gén 
a el e

110eros........
studio delpar

Isa 60i; 80
48

í 40—12 Nuet 
PANOF1ÍA.

evas vocalizaciones par 
—24 Id. id. para Contra 1a Barítono ó 

to, Barítono
Bajo........
ó Bajo...

MÉTODOS Y ESTUDIOS PARA VIOLIN.

40
60

BAILLOT. —Método completo, texto italiano...
ALLARD.—Escuela completa de Violin, texto esp__
BERIOT.—Gran Método de Violin, texto francés.. 
SPHOR.—Método completo de Violin, texto italiano 
^BDAY^—Método elemental y progresivo, texto itali 

atodo elemental en español...
~ ' ' célebres................

d. id.....................

96
añol 80

160
120

ano.... 96
k -\STNE

ORILL
R.—Mé
O.—36 Caprichos 

KREUTZER. —40 
LEONARD.—Op.
DANCLa.—Op. 

célebres...........
BORT.—20 Estudios artísticos dedicados á los p 
LIBON.—30 Célebres Caprichos dedicados 

Viotti...............
ALARIO.—Op. 10. 10 Estudios melódicos y prosresivos 

dedicados á los discípulos... ....................................................... 35

30FI 36
Estudios i
21. 24 Estudios clásicos............................

110. La Escuela del Arco. 18 Estudios

36
48

36
rofesores... 48 
al inmortal

30
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'Id. brillantes dec 
Id. característico

dicados á los aficionados 3fi—Op.
-Op.
—Op.
—Op. 41 . 24 Caprielios-estui 

cala, brillantes y de perfección.
Primera Colección.............
Segunda Colección.............

16. 10 
18. 10 
19. 10 Id. art

racterísticos..........
ísticos dedicados á •28

í los profesores 
en los 24 tonos de la es-

36
dios

40
40

LOS MAESTROS CLASICOS DEL VIGLIIL
COLECCION DE TREINTA OBRAS MAESTRAS DE LOS MAS 
GRANDES COMPOSITORES ITALIANOS, ALEMANES Y FRAN­
CESES.
(El catálogo detallado se remitirá manuscrito al que lo pida.)

MÚSICA DE ALTO Ó VIOLA.

GEORGETTI.—Método completo, texto italiano... 
BRUNNI.—Id. progresivo y elemental, texto italiano.

64
32

MÉTODOS Y ESTUDIOS DE VIOLONCELLO.

completo, texto italiano........ ■ • •.......... •
Cátodo de Violoncello, texto italiano, en

128DUPORT.—Método 
BANDIOT.—Gran M 

tres partes 
DOTZANER 

Conserva'

240
. 24 Estudios diarios dedicados alOp. 153. 

torio de Paris 60

MÉTODOS Y ESTUDIOS DE CONTRABAJO.
Contrabajo, texto italiano. 60 
a italiano.............................. 12

ANGLOIS.—M¿ 
ARI.—Id. completo 

dios de ejecución 
i autores reci 

LETTI.—18 
CRICH.—15

todo de 1 
, texto

ROSSI 
MONT 
—14

ayn
AiEstuc 

id. de 1 10^opilados.........
dios elementi 
ejecución y p

-60
EL! 10Estu 

Id. de
?NS 24jccionamiento.

ARPA.

—Gran Método, te:
do completo, texto francés........
,E.—Método id., texto italiano 

oleceion de Estudios, cad

200xto francésOCHSA. 
-Métoc 

LABARR. 
BOCHSA.—C

I!
100

60
60a cuaderno
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■

MÉTODOS T ESTUDIOS PARA FLAUTA.
Método de Flauta completo.. 
Método de Flauta, texto italia 
ipleto, texto italiano... 
etodo de Flauta, texto francés.

BELTRAN.—Nuevo :
BERBIGUIER.—Gran 

LOÜ.—Método 
ERS.—G 

Primera parte.
Segunda parte,

DEVIENNE.—Método completo , texto español 
DRUET.—95 Grandes Estudios de dificultad y perfeccio­

namiento en 2 libros.............. .......................................................
HUGOT.—Op. 13. 25 Estudios célebres para Flauta..........  48
RUGUES.—24 Id. de perfeccionamiento para Flauta................. 40
BERBIGUIER.—48 Id. para uso de las cinco llaves................. 48
FURSTERNAU.—Op. 425. 24 id. para Flauta, de bravura y

espresion, en todos los tonos......................................
KUMMER.—Op. 4 4 0. 24 Id. melódicos para Flauta, 

los tonos..................................................................

40
no---- 4 20

TUI
WA

120
LKI ran M

80

■ -

en todos
36

OBOE.
BROD.—Método completo..............
FOUQUET.—Método completo, text 

LVIANI.—Gran método, texto ¡tal 
NY.—Op. 9. Estudios melódicos :

Primera parte........................
Segunda parte.......................

MÉTODOS Y ESTUDIOS PARA CLARINETE.

60
o francés 
iano.....

72
SA
VE

100

40
40

ROMERO.—Método completo de Cía 
damental para la enseñanza de dicho insti 
Conservatorio de música y declamación.

KASTNER.—Método elemental en español 
CAVALLINI.—Op. 3. Seis caprichos para Clarinete solo

ríñete: ebra fun- 
rumento en el Real

fijo. 4 20
30
43

—Op. 4. Idem. 
— Op. 5. Idem. 
GAMBARO.—Ej 

libros.............

46
18

ercicios célebres para Clarinete solo , en dos
24

MÉTODOS DE FAGOT.
OZI.— Método completo, te 

RDOGNI.—Idem id. id. .
Bt'RT.—Idem, texto francés

xto italiano 80
B< I 80

400
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CORNETIN Y FLISCORNO.

pañol.... 
ol............

BELTR 4N.—Método completo ,
ARBAN—Método completo, tex
—Extracto del anterior..........
FOREST1ER —Método completo, texto francés

texto es 
to es pan

84
too
48

<60

TROMPA.
URBIN.—Mét 
MEIFRED. ' 
GALLEY.— 
ROSSAR1

odo de trompa 
dem id. id... 

id.........
Op. 4. Doce estudios, Trompa sola... .

TROMBON Y BOMBARDINO.

, texto francés. <20

-7Í id. <60
24

FUNOLL.—Método completo, texto español.........................

BAJO PROFUNDO DE METAL.

BELTRAN. —Método completo de todas clases de Bajos, 
pistones ó cilindros..................................................................

70

con
40
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GRAN OA.TALOOO

DE LAS OBRAS PUBLICADAS

POR EL EDITOR

DON ANTONIO ROMERO.

MUSICA PARA PIANO.

Rvn

BíLLEMÁ.—La, Camelia azul. Linda Mazurka................ f.
CAMPANO.—La Victoria del Callao. Paso doble bri­

GODFREC—Valses de ia Guardia.' Célebre tanda* ’‘ f.
Mabel. Linda tanda de Valses...................................... r

LEYBACH. Op. 27. Fantasía brillante sobre íá Somnám­
bula.............................................................. >

MANSOÚR.—Sirena. Polka brillante.,
MILPAGER.—Paulina. Polka...............
PERNY.—Dos Valses muy fáciles: 

rúen. 4 . El Diablito

8

8
44
48

46
A 8r- 8

Nú
Nú 6

. Sofía..
. Célebre

•an Fantasía de Concie 
los de la ópera Fausto, de Go 
n. Vals brillante de salón
da Mazurka.............

e. Polka brillante de s 
—Elisabeth.. Fantasía-Mazurka.
—El Lamento. Gran Vals senti 
—Angelina. Capricho de salón 
—Una Caricia. Mazurka de salón 
—Rosina. Polka

m. 2,
renata

6—La
para Piano. 

PUJOL.—Gr 
vos mas bel! 

—Recreacio 
—Laura. Lin 

tild

Sei
Pia melodia de Schubert, transcrita

sobre los moti- 
Op. 20. difícil.

m. d.
m. d. 
m. d.
. id.

8
rto,
ÜNOD. 24

46
40Ma

Eli;
salón 44

46
mental 46

& 40
42
46f.
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m. d. 4 0 
f. 4 

Ca­
ra. d. 12

EZEURSKA.—Oración de una Virgen. Medita-

elancolía.
-CARCE.—Su 
LLY 
richo 

AND 
cion

ALZA.—Esperanza. Nocturno brillante................ra.
El Canto de las Montañas. Capricho de salón. 2.a edi­
ción corregida por el autor..........................................

Fantasía-Mazurka...............
eño de Amor. Mazurka

3. El Sueño de Graziella. Lindo

—M 
VALÍvi (L).—Op. 113. 

característico
WA

d. 4 4ZAB

id. 42

MUSICA PARA PIANO A CUATRO MANOS.
BIGAZZL—Mi Infancia. Capricho romántico............. m.d. 4 0
—fantasía brillante sobre motivos de la ópera Traviata. f. 14 
BURGMÜLLER.—El Judío Errante. Vals brillante, m. d. 48
—Vals brillante de la ópera Fausto, de Gounod........... id. 4 8
C-ROISEZ. — La Golondrina y el Prisionero. Capricho

de género.............................................................................. id. 4 2
AR.—Dos Mazurkas :

Núm. 4. Matilde........................................... ....... f• 6
m. 2. Emilia.................................................... f. 6
Sinfonía de la ópera Martha, arreglada por

Czerny.................................................................................... m.d. 24
ROSS1NI.—Sinfonía de la ópera Guillermo Tell, arregla­

da por Winther........................  id. 24
TRUZZ1.—Divertimiento fácil, sobre motivos de la ópera
Linda de Chamounix..................................................................... 4 0

ZABALA.—La Cascada de Oro. Tanda de Valses— . id. 20
ROSSETTI.—Panchiea. Danza habanera.............................. f. 8

CARC

Nú
FLOTOW.—

MUSICA PARA BANDA MILITAR COMPLETA,
partitura grabada- 

Precio fijo.
MPANO.—La Victoria del Callao. Paso doble bri—CAÍ

42ante................
BURGMÜLLER.—El Judío Errante. Vals brillante 
LEON ALONSO.—A los Vencedores del Cali?

cial, con letra..........................................."
MARCHE—El Duelo. Marcha fúnebre........................................
MONLLEÓ.— La Negrita en el Baile. Tanda de cinco

Danzas Americanas..........................................................................
—La Noticia. Marcha regular..
LLADÓ.—El S’plin. Paso doble

45
ao. Himno

<2
40

24
6
42



^^eMocument^o^utore^^ailalizadóm¡ealizad^oi^^G^&bHotec^iweigilari^02Z






